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En 1621, con la edición de la obra colmenera de Jaime Gil, puede decirse que España se 
halla en la vanguardia europea de los estudios apícolas, periodo que hemos dado en llamar 
el Siglo de Oro de la Colmenería Española. Con la llegada del Barroco y el rígido aisla-
miento científico impuesto, en nuestro país se dejan de publicar libros o escritos sobre este 
tema. Hay que esperar a las primeras décadas del siglo XVIII para que los importantes 
avances que se vienen realizando en el resto de Europa en cuanto al mejor conocimiento de 
la abeja, poco a poco se vayan difundiendo en España a base de traducciones ampliamente 
comentadas de las principales obras de agricultura que en Francia se componen por enton-
ces. En este artículo vamos a analizar la versión hispana que hizo Torre y Ocón de uno de 
estos primeros textos geopónicos, la .. Economía general de la casa de campo» de Liger de Oxer. 
In 1621, with the edition of Jaime Gil's beehive work, can be said Spain is in the European 
vanguard of the beekeeping studies, period usually called the Golden Century of the Spanish 
Beekeeping. When the Baroque and the rigid scienti{ic Í80late imposed arrived, in our country 
books or documents about this subjet are stopped to be publish. It have to wait for the {irst part 
of the century XVIII to see the important advances that are coming true in the rest of Europe 
about the better know ledge of the bee, little by little they go away spreading out Spain, on the 
basis of translations extendly discurssed in the main works of agriculture that were made up 
in France at that time. In this rewiew we're going to anaIyse the spanish version made by Torre 
y Ocón about one ofthe {irst agronomic texts, the «Economla general de la casa de campo» of 
Liger de Oxer. 
En nuestras pesquisas sobre los autores españoles de textos de colmenería 
advertimos que, tras la brillante aportación hispana del Renacimiento en 
lo que hemos dado en llamar la Edad de Oro de la Apicultura Española 
y el brusco descenso que se da en el Barroco, al final de éste y en los ini-
cios de la Ilustración se produce una lenta recuperación de los estudios 
colmeneros, al arrimo de los grandes avances que se vienen producien-
do ya en el resto de Europa varias décadas por delante. 
Es cierto que estamos muy lejos de alcanzar la brillantez renacentista o 
el alto nivel que tienen en las centurias XVII y XVlulas investigaciones de 
los naturalistas europeos, pero no conviene despreciar la aportación his-
pana de esta etapa. En este marco se insertan los aspectos apícolas de la 
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traducción que con abundantes adiciones hizo Francisco de la Torre y 
Ocón, de la importante obra agrícola del autor francés Luis Liger de 
Oxer. De hecho constituye la primera obra impresa en España con con-
tenidos apícolas, desde la que en 1621 Jaime Gil publicara en Zaragoza 
(Gil, 1621). Hasta tal punto decayeron durante el Barroco los estudios de 
ciencias en España que, al menos en el campo de la colmenería, debieron 
pasar casi cien años para que de nuevo conocieran el honor de ser llevados 
a la imprenta, yeso no en un texto monográfico sino en uno de agricul-
tura general. 
En la Biblioteca de los Escolapios de Valencia de la calle de Carniceros, nos 
encontramos con la signatura XVIII / 4505 la traducción española de la 
obra francesa de Luis Liger de Oxer «Economía general de la casa de 
campo. Obra muy útil de agricultura, Traducida del idioma francés al 
castellano, y aumentada considerablemente por el Doctor Don Francisco 
de la '!brre y Ocón, Presbytero, Traductor de lenguas, y Ministro titular 
de la Suprema y General Inquisición, y Capellán del Consejo de Indias. 
Divídese en tres tomos. '!bmo primero. En que se trata del Sitio, y Fábrica 
conveniente a la Casa de Campo, y sus Oficinas, de las Aves domésticas, 
y Animales, que en ella se crían para la utilidad y del Comercio de sus fru-
tos, y Esquilmos de sus Ganados, mediante la Economía». Editada en la 
imprenta de Juan de Ariztía en Madrid en 1720, consta de 38+552+25 
páginas. Aunque se trata de la traducción de un texto muy difundido ya 
en Francia, la versión española de Francisco de la '!brre, que hemos com-
parado con la octava edición francesa (Liger, 1763), contiene la suficien-
te originalidad como para considerarla una obra del todo distinta en lo apí-
cola a la de Luis Liger, sobre todo considerando las numerosas aporta-
ciones netamente hispanas que incluye. 
Como indica el título se trata de una de tantas obras dedicadas a la eco-
nomía rural de las casas campesinas y, como muchas de ellas, atiende con 
gran extensión a la explotación de las abejas como uno de los ganados más 
importantes que se deben explotar. Aunque en la versión española sólo 
se publicó un tomo de los tres en que en principio se estructuraba la 
obra, de las 552 páginas de texto nada menos que todo el capítulo 15 
que comprende de la 167 a la 312, ambas inclusive, está dedicado al 
tema «De las Abejas», es decir casi la mitad del total. 
Con sólo repasar el título y el contenido de los preámbulos se advierte 
enseguida que la intervención de Francisco de la '!brre y Ocón rebasa 
ampliamente la labor del mero traductor. Efectivamente, sobre la base del 
texto francés de Liger de Oxer, de la '!brre introduce tal cantidad de adi-
ciones que bien puede considerarse que el autor original y el traductor 
comparten la autoría de la versión española. Así al menos lo pensamos 
nosotros. 
348 Cronos, 7 (2) 347-360 
La Economia general de la casa de campo (Liger de Oxer - Torre y Deán, 1720) ... 
Es de destacar que todos los trámites burocráticos se despacharon siem-
pre a nombre de Francisco de la '!brre y Ocón, como traductor y editor de 
la obra, y se llevaron a cabo entre enero y mayo de 1720. Éste mismo es 
el autor del «Prólogo. Razón de esta Obra, al que leyere», donde con cla-
ridad meridiana explica que «Los Autores, de que me he valido princi-
palmente para aumentar, y poner en mejor forma esta Obra son nuestro 
Español Herrera, cuya Obra de Agricultura (que la escrivió a instancia 
del señor Cardenal Cisneros) es sin duda la mejor de todas ... Otro es 
Jayme Gil en el Tratado de Abejas, tan diestro y versado en esta mate-
ria», y, por supuesto, el autor original Luis de Liger. 
A! inicio del largo capítulo dedicado a las abejas narra la conocida fábu-
la de la mitología griega que trata de los amores desordenados del pas-
tor Aristeo, hijo del dios Apolo y de la ninfa Cyrene, con la esposa de 
Orfeo, Euridice, que ocasionaron la muerte de ésta y, como venganza de 
las ninfas, también de todas las abejas de Aristeo, que sólo pudo recu-
perarlas al obtener un nuevo enjambre a partir del sacrificio de un ter-
nero. El tema se cierra con una nueva fábula mitológica, en esta oca-
sión referida al origen de la miel, desarrollada entre las orillas de los 
ríos Ebro y Pangeo donde, al estruendo de los címbalos, el dios Baco y sus 
bacantes congregaron un enjambre de abejas que metieron en el hueco 
de un árbol. 
Biología de la abeja 
A continuación vamos a analizar de forma pormenorizada la visión que 
en lo biológico ofrece la traducción de Torres y Ocón para conocer las 
novedades que se aportan en el plano científico que confirman, en cier-
to modo, el marchamo tradicional y rutinario del que todavía no consiguen 
desprenderse ni autor ni traductor. En conjunto no hay grandes avances 
con respecto a los saberes que al respecto llegan del Renacimiento en 
España, cierto que aunque Swammerdam ya ha llevado a cabo sus gran-
des descubrimientos morfológicos sobre la abeja, el hecho de que per-
manecieran inéditos hasta que Lewenhook no los publique en la tercera 
década del centuria decimoctava impide que llegaran a los geopónicos 
europeos de comienzos del siglo. 
Reina 
Mantienen la visión clásica de constituir la suprema y única autoridad 
de la colmena, y de estar revestida de los símbolos de ese poder en su 
belleza, en la corte de abejas que la acompañan y en no usar el aguijón 
que, además, carece de veneno. 
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Abejas obreras 
Repiten el viejo estereotipo de república modélica por la perfección en la 
distribución de las tareas, el orden interno, el acatamiento a la autoridad 
de la reina, la elección de las mismas por sus virtudes, junto a infantiles 
consideraciones de este jaez que llegan del mundo clásico grecolatino, 
como el aborrecimiento que sienten «especialmente a tres géneros de 
hombres, que son a los ociosos, a los que les huele malla boca, y a los des-
honestos ... y al contrario con su natural instinto conocen a los que aman 
y professan la pureza» (Liger,1720, 202-204). Siguiendo la opinión de 
aquellos autores, indica que su capacidad de vuelo llega hasta las cinco 
o siete leguas. 
Zánganos 
De acuerdo con Virgilio opinan que su única función en la colmena es 
empollar los huevos, por eso cuando dejan de ser útiles las obreras los eli-
minan. Ninguna menci6n a la posibilidad generativa. 
Razas 
De forma bastante aleatoria distinguen hasta cuatro tipos distintos de 
abejas, a grandes rasgos prefieren las pequeñas y mansas antes que las 
grandes, asilvestradas o bastardas. Todavía al tratar de la enjambra-
zón insisten en la existencia de una «especie de Abejas, que son mayores 
de cuerpo ... traen consigo gran riesgo de destruir a sus vezinas ... son 
muy proprias, para llenar de miel las Colmenas en grande abundancia, 
y porque trabajan con más viveza que las demás» (Liger, 1720, 265). 
Reproducción 
Sobre este asunto dejan claro que «la generación de las Abejas no procede 
como algunos han querido persuadir, del accesso de macho y hembra, 
teniendo por machos a los Zánganos. Ni tampoco las Abejas se produ-
cen unas a otras, ni los Reyes a otros Reyes, como dizen otros; sino que, 
quien engendra a estos, y a aquellas, son los mismos Reyes solamente por 
SÍ». Sostienen, incluso, que si en un momento dado llegan a desaparecer 
las abejas del colmenar, podrían crearse de nuevo según el método pro-
puesto por Vrrgilio de sacrificar un ternero siguiendo el rito clásico indi-
cado en la fábula del inicio. El que se formen obreras, zánganos o rei-
nas dependerá s610 del tipo de celda donde éstas dejen los huevos. 
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Elaboración de miel y cera 
N o albergan la menor duda de que las abejas toman directamente la 
miel y la cera de las flores del campo, así cuando trata del momento más 
conveniente para castrar las colmenas indica que «más presto cargan 
de miel, que de cera estos animalitos; y porque apenas ay flor que no 
tenga una gotilla de miel, y son tantas las flores, como se vee; pero para 
cargar la Abeja de cera, halla millares de flores, que por no tener lo que 
ella busca, no haze la Abeja mas que sentarse en la flor, de que una vez 
la ha tomado; pero muchas vezes toma miel de una misma flor, si caen 
rocíos de noche ... Y aún ay plantas, que después de caída (la flor) pro-
ducen mucha miel, y otras que la producen en los renuevos, y pimpo-
llos; otras en las hojas» (Liger, 1720,301). 
Técnicas de explotación 
Veamos asimismo las principales novedades que proponen los autores 
en cuanto a la industria colmenera con relación a los usos tradicionales 
de los antiguos apicultores. En conjunto nos vamos a encontrar avan-
ces bastante significativos con relación a los sistemas clásicos de explo-
tación en España, al presentar a los lectores nuevas formas y modos que 
podrían adaptarse perfectamente al ámbito peninsular. 
Materiales de la colmena 
Cada territorio tiene su propio modelo y sistema de colmena. En general 
se suelen usar de piedra, barro cocido, troncos, corteza de árboles o cor-
chos, cañas, mimbres, esparto y pajas. Los autores se inclinan con pre-
ferencia por estas últimas, por su mayor resistencia a las inclemencias 
del tiempo e higiene, aunque presentan el inconveniente de ser atacadas 
por ratones. Las de corcho no van mal cuando no se ha requemado por 
dentro, pues entonces es más fácil que sean parasitadas. Mucho más 
duraderos y limpios son los armarios u hornos de obra, aunque hay que 
elegir con mucho cuidado su emplazamiento pues es fijo para siempre; este 
tipo es muy común en las riberas del Ebro. Considera malas por su frial-
dad las colmenas de piedra o de barro cocido. Sobre formas y tamaños en 
los vasos, consideran que siempre deben estar proporcionadas al tama-
ño del enjambre que contienen. 
Emplazamiento del colmenar 
Como viene siendo habitual debe situarse al abrigo de los vientos domi-
nantes, cerca del agua y de prados que proporcionen diferentes tipos de 
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flores. Tampoco va mal colocarlos en zonas de vega o en jardines, pero 
siempre lejos de gallinas y otros animales de granja. 
Para elegir el mejor sitio no hay como las propias abejas, por eso se 
puede ensayar dejando en lugares distintos varias colonias y ver cual 
evoluciona mejor, u observar la dirección que toman los enjambres espon-
táneos, si se asientan cerca o lejos. 
Material apícola 
Para castrar o robar las colmenas «usan en algunos países de una cuchi-
lla corva; pero son más a propósito ... ciertos instrumentos largos, que 
usan en España, que llaman cortaderas; y son ordinariamente dos. Para 
que corten bien las hacen de yerro aceradas, y se les da buen temple ... 
La una cortadera ha de ser larga, y llana a modo de una palita; que 
remata como gubia, y si es posible, ha de tener corte por tres partes, 
esto es, por adelante, y por los dos lados». La otra es similar pero en 
lugar de una pala en la punta tiene «un yerro en pica prolongado, y 
estrecho, que tenga corte por los dos lados, la punta aguda, y doblada 
azia el un lado dos dedos poco más o menos ... La buelta desta cortade-
ra ha de ser como la hoja de una azucena y abierta ... Algunos suelen 
tener estas dos cortadera s en una pieza, haziendo en una extremidad 
la paletilla en forma de gubia, y en la otra la punta doblada», aunque 
no lo recomiendan por su menor higiene y mayor riesgo al manipularlas 
(Liger, 1720, 212-213). 
El humo se produce a partir de trapos viejos, heno o boñigos secos que 
arden sobre unas ascuas que se depositan en alguna vasija de barro o sar-
tén vieja (Liger, 1720, 214). Las cogederas de enjambres son «caxas 
pequeñas anchas de boca, y cerradas del todo por la parte opuesta, que 
vienen a ser del tamaño y hechura de un ojo de aguaderas». 
Cuando trata de las enfermedades aconsejan rociar con líquidos por den-
tro el vaso o la misma población de abejas, menciona una «geringa corba 
... que sólo se diferencia de las ordinarias, en que tiene el remate del 
cañuto corbo». 
Operaciones del colmenar 
Una que apenas mencionan otros autores es la de mudar los vasos. En 
efecto, como a los dos años de fabricados pueden estar ya viejos y ser 
susceptibles de tener polilla, carcoma o suciedad acumulada, aconseja 
pasar las abejas a nuevos vasos, cosa que hace practicando en la tapa de 
éstos unos orificios y colocando encima los viejos durante unos días para 
que las abejas formen panales en el vacío. En un momento dado se sepa-
ran, y las abejas que queden en el viejo se expulsan ahumando hasta 
que se reintegren con el resto de la colonia (Liger, 1720,268-269). 
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En los días más cálidos del verano se pueden colocar los vasos bajo algu-
na sombra de árbol o peña, y si lo que aprieta es el frío se abrigan las col-
menas con cubiertas, se suministra alimento a las abejas o, incluso, se 
puede meter dentro del vaso alguna brasa en la ahumadera. 
Alimentación 
De entrada indican que cuanto mayor es el frío se les debe dar menos can-
tidad de comida, pues tienen menor necesidad; hay quienes adminis-
tran «harina de maíz, avena, o cebada, y otros harina de habas molidas, 
azúcar, o miel en alguna vasija plana. Algunos les suelen dar higos con-
fitados, o tostadas de pan empapadas en vino, y cubiertas de miel». Por 
su parte aconsejan alimentar con unas bolas que se hacen con habas 
grandes puestas a remojo, luego se machacan y cuecen hasta quedar 
reducidas a caldo espeso al que añade miel; con la pasta resultante se 
hacen las bolas que se depositan en la solera o se adhieren a los mis-
mos panales donde las comerán las abejas. 
Entre las dolencias más peligrosas que padecen las abejas sitúa el ham-
bre que, lógicamente, se remediará proporcionando a la colmena ali-
mentos. En primer término cita los que ya recomendaba Virgilio a base 
de pasas, higos o rosas secas, agallas molidas, todo bien cocido con vino 
espeso. También mielo hidromiel mezclado con las harinas antes citadas. 
Sin embargo lo mejor es dar mielo hidromiel, a ser posible aderezada con 
cualquiera de los productos mencionados. 
Trashumancia 
Plantea esta operación ya cuando trata de la adquisición de colmenas, se 
tapan con lienzos y se llevan «en unas andas, o angarillas llevándolas 
entre dos personas; o pendientes de un palo de una en una puesta en 
las espaldas de un hombre; y de ninguna manera se ha de pensar en 
portearlas en carretas, ni en cavallerías, sino que estas sean muy man-
sas, y caminen con suavidad» (Liger, 1720, 193-194). Especialmente 
importante es en los periodos de sequía cuando deben llevarse a las tie-
rras altas y montañosas, «donde ay de ordinario más humedad, y quedó 
buena la tierra de las nieves del Invierno, particularmente si ayenci-
nas, rebollos, robres, y hayas; y entre las matas de cantueso, la estrepi-
lla, y el chaparro». 
Enjambrazón 
Describen primero los conocidos signos que preceden a la salida del 
enjambre, así como de la época y el momento del día más favorable para 
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su partida, lo mismo en peones que jacientes, que estén llenos de obra o 
que les falte algo, que sea el primero o que sean jabardos. Por otra parte 
se muestran convencido de que son las abejas viejas las que obligan a las 
nuevas a partir de la colmena acompañando al rey recién nacido, y de que 
los buenos enjambres no se apartan mucho del colmenar. Explican las cau-
sas de que unos años enjambren más que otros, y concluye dando tres 
reglas muy claras: «Mientras las Enxambraderas cantan, o gimen, no 
se dexe de guardar el Jaciente ... Muertas las Maestras, o actualmente 
matándolas, no ay que esperar más enxambres ... Muchas vezes can-
tan las Enxambraderas, y no sale después enxambre alguno» (Liger, 
1720, 220-227). Mientras dura esta fase hay que visitar diariamente el 
colmenar. 
Sobre la captura de los enjambres que espontáneamente salen de las 
colmenas plantea asimismo una gran variedad de casos, según el lugar 
donde se posen, la proximidad con otros enjambres o colmenas, los modos 
de cogerlos y de colocarlos en vasos, etc. Todavía sostiene que para fijar-
los es «muy bueno hazer ruido con algún caldero, sartén, o otra vasija de 
cobre, o con algunas tejas, o tamborcillo ... se ha de tener la advertencia 
de sonar con suavidad, para que las Abejas vuelen baxo, y consiguien-
temente se paren, y assienten con más facilidad», también se ha usado 
en ocasiones «el silvarle con la boca suavemente, dar palmadas con las 
manos, o tomando dos cascos de texa hazer ruido». 
Recolección de miel y cera 
El momento más adecuado para castrar la colmena y el número de veces 
que puede hacerse al cabo del año, una en primavera y a veces otra en 
septiembre, viene dado por el estado general de la misma. Tras la enjam-
brazón es bueno visitarlas cada cuatro días, y así conoceremos cuando tie-
nen fuertes reservas de miel para retirar una parte de la misma. Explican 
el método a seguir según se trate de colmenas jacientes, peones o arma-
rios, y también según la disposición de los panales; básicamente es el 
ya conocido de aplicar humo por alguna rendija que se abra en el barro, 
abrir la tapa, examinar los panales barriendo las abejas con una escobilla 
de tomillo humedecido, cortar por donde convenga con el instrumental 
descrito, y pasar el panal melado a un recipiente tapado con un lienzo. 
Siempre cuidando bien de dejar reservas suficientes. 
Tampoco se aprecian novedades en cuanto a los sistemas que propone 
para depurar la cera que, fundamentalmente, consisten primero en 
poner a hervir en un recipiente con gran cantidad de agua toda la cera 
disponible, cuando ésta se ha fundido se vierte a través de un lienzo y 
se prensa. 
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Protección y remedios contra las picaduras.- Recomiendan Liger de Oxer 
y su traductor usar «un capucho de lien~o, que le cubra desde la cabeza 
a la cintura, y para resguardar los ojos, sin embarazar la vista, se podrá 
poner un pedazo de tela de cedazo, o una red de hilo de yerro, que cubra 
toda la cara, que por esto se llama careta; y guantes fuertes en las 
manos». 
Patología apícola 
Fieles a su idea de que exiten diversas especies de abejas en una misma 
colmena, inician Liger y de la Torre la nómina de sus enemigos preci-
samente con las que llaman abejas grandes o ladronas, las abejas viejas 
y las que han sido echadas de sus colmenas, todas las cuales se dedican 
al pillaje. Luego se aplican a la conocida relación de lagarto, lagartija, rata 
y ratón, escarabajo y tarántula, abejaruco, gallina, golondrina, araña, 
texón, fuyna, turón y zorra, oso, abejón, avispa, hormiga y chinche. Para 
todos estos adversarios, grandes o pequeños, proponen una curiosísima 
relación de remedios preventivos y curativos, venenos o trampas como el 
corazón de buey, implacable para atraer y cazar avispas (Liger, 1720, 
269-276). Repasando estos depredadores y los remedios que dan, con-
firmamos la evidente influencia de la obra colmenera de Jaime Gil, cita-
do solamente en el prólogo. 
Algo parecido ocurre en cuanto a las enfermedades más corrientes en 
la colmena, como la tiña, gusano o arañuela, niebla, la seca o sequía, 
caparrilla, mal colmenero por ser descuidado o codicioso, y por fin el mal 
año de abejas por exceso de calor o humedad. Para cada dolencia tienen 
sus correspondientes y curiosas recetas, como el conjuro con exorcismos 
sagrados contra la caparrllla asimismo copiados de Jaime Gil. 
Por último tratan de las enfermedades propias de las abejas, no de las col-
menas como recipientes, para lo cual describen con detalle los síntomas 
del mal estado de salud en las abejas. Con Aben Cenif y Alonso de Herrera 
(Alonso, 1513), en general recomiendan machacar granadas dulces con 
vino oloroso y rociar con el líquido resultante tanto abejas como vasos. 
Influencia de otros autores y consideraciones finales 
La presencia de sendas fábulas sobre el origen de las abejas y de la miel 
al principio y al final del capítulo apícola de la versión española que hizo 
de la Torre y Ocón de la «Casa de Campo», nos indica ya el tono clásico 
general de sus contenidos. Así es, un rápido vistazo deja ver enseguida 
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la omnipresencia de Virgilio y su «Georgica», a quien encontramos nada 
menos que en 24 de las 30 citas que hay en el texto de colmenería, repar-
tiéndose las 6 referencias restantes Fr. Luis de Granada, PUnio, Paladio, 
Aben Cenü, Alonso de Herrera y Mathiolo, con una cita por autor. Como 
puede apreciarse, ni la más mínima referencia a autores medianamen-
te modernos. 
¿Quiere esto decir que el traductor no tuvo en cuenta ningún otro escri-
tor apícola aparte de los mencionados? En absoluto. Como hemos podi-
do ver en la introducción general de la obra, de la Torre y Ocón indica que 
para el capítulo de las abejas ha tenido en cuenta a Jaime Gil y a otros 
escritores de asunto colmenero. Y así es, en efecto, la influencia de la 
obra del escritor aragonés se percibe muy próxima. Ya la misma estruc-
tura del texto, analizando separadamente las técnicas según se trabaje 
con peones, jacientes o armarios, y dentro de cada tipo de colmena según 
el estado de la misma o según la bonanza climática, plantea una casuís-
tica de lo más variada, compleja y exhaustiva, que resuelve asimismo a 
base de reglas y consejos diferentes para cada caso. Pero además del 
tono general que respira el texto, hay apartados completos en los que 
se copia sin reparo lo que dice Gil, como por ejemplo el de los enemigos 
de la colmena donde repite hasta los más singulares remedios que pro-
pone el aragonés, como la caza del abejaruco y sus riesgos consiguientes, 
el modo de espantar al oso, el conjuro religioso para combatir la caparrilla, 
la consideración de mal colmenero o mal año como uno de los principa-
les peligros de la colmena y, en fin, numerosos giros o ciertos vocablos 
característicos. 
No obstante, a lo largo de todo este extenso capítulo dedicado a la col-
menería alterna con armonía el aroma clásico de las fábulas mitológicas 
y de las abundantes citas de Virgilio, muchas de ellas con breves versos 
latinos, junto a un lenguaje claro, sencillo y bien inteligible para los posi-
bles lectores del mundo rural, donde no faltan unos cuantos viejos refra-
nes muy bien traidos a cuento. 
Que la obra se dirige a la gente de campo se aprecia asimismo en la 
ausencia absoluta de referencias a cuestiones teóricas sobre la biología 
de la abeja. En todo momento se inclina por la nomenclatura apícola 
antigua, como por ejemplo llamar casi siempre rey o maestra a la reina, 
abejones a los zánganos, maestriles a las celdas realeras, etc. Asimismo 
en los primeros apartados se nota todavía el marchamo ejemplarizador 
de la vida dentro de la colmena, con una autoridad única o la obediencia 
y laboriosidad de las obreras. Sostiene una curiosa división entre abejas 
de buena y de mala especie, estas últimas más grandes, asilvestradas y 
de peor condición. 
Hemos hablado de las fuentes informativas de que se valió Torre y Ocón 
para completar la parte apícola de la obra de Liger de Oxer, pero a su vez 
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va a ejercer una poderosa influencia sobre posteriores obras hispanas de 
colmenería, como puede verse en la obra de Francisco Moreno y de Diego 
de Torres Villarroel (Moreno-Torres, 1747), quienes reproducen de forma 
exacta el cuadro de plantas de interés apícola. Cierto también que otros 
textos posteriores mencionan éste que nos ocupa para censurar algunas 
de sus ideas y propuestas, como ocurre con Alonso de Frías (Frías, 1762) 
o José Antonio Valcárcel (Valcárcel, 1786). En cualquier caso nos indica que 
fue bien conocido por los autores hispanos posteriores y, aún con todo, 
nadie puede disputarle el mérito de romper la centenaria ausencia de 
textos impresos sobre colmenería en nuestro país. 
De todas formas, la gran pregunta que debemos hacernos es ¿hasta qué 
punto la versión hispana de Torre es un libro distinto a la obra de Liger 
de Oxer cuyo nombre, desde luego, aparece como autor principal? Bien, 
nosotros conocemos la octava edición francesa hecha en 1763 que lleva ya 
el título de ~~La nouvelle maison rustique du economie generale ... ». Es 
decir, no es la casa rústica, sino la nueva casa rústica. Pronto se reco-
noce que la parte apícola tiene muy poco que ver con la edición españo-
la de Torre y Ocón. Mientras éste divide el capítulo 15, «De las abejas», 
en 31 apartados que se extienden de la página 167 a la 312, es decir en 
146 páginas en 4!! mayor, Liger de Oxer estructura el capítulo primero, 
«Des mouches a miel» (del quinto libro que comparte con «Des vers a 
soie»), que divide en 5 articulo s (cada uno de ellos subdividido en varios 
apartados), que van entre las páginas 317 y 260, es decir en 58 páginas 
en 42 menor. Así la edición hispana que comentamos es casi tres veces más 
extensa que la francesa, y gusta de salpicar los márgenes con breves 
extractos del asunto que en cada momento trata. 
Además del bello grabado del comienzo, en el texto francés encontra-
mos cuatro grabados específicos de apicultura. En la edición española a 
su vez, aparte del inicial tenemos también cuatro estampas colmeneras. 
Aunque ambas ilustraciones abordan temas parecidos, no hay duda de 
que son distintos; mientras los franceses son más estilizados y ~~aristo­
cráticos», a juzgar al menos por la indumentaria de las personas que 
aparecen, los españoles están mas rudimentaria mente trazados. 
También en cuanto a los contenidos técnicos se encuentran diferencias 
muy notables, como no podía ser menos dada la mucha mayor exten-
sión de la edición española. De hecho aunque en la edición española en 
alguna ocasión se citen ejemplos y casos de explotaciones apícolas fran-
cesas, generalmente se refiere siempre a lugares y aspectos hispanos, 
sobre todo relativos a Tudela y a la ribera navarra del Ebro que es la 
zona más veces citada, circunstancia que nos hace pensar en el posible 
origen navarro de Torre y Ocón. 
Considerando todo esto, estimamos que la versión española que hizo 
este autor de la obra agraria de Liger de Oxer es netamente distinta, 
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que en absoluto puede entenderse como una mera traducción, ni siquie-
ra una versión diferente. Tanto la estructura de la parte apícola, como la 
extensión y los contenidos, la hacen completamente diferente. Es cierto 
que en el título se habla de traducción, pero también matiza enseguida 
que está «aumentada considerablemente». De todas formas tampoco da 
la sensación que de la Torre cultivase en algún momento colmenas, y 
eso que era sacerdote y entre los eclesiásticos vamos viendo lo extendi-
da que estuvo esta afición, más bien parece un pulcro compilador del 
saber colmenero de otros autores, Liger de Oxer entre ellos. 
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